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En el número anterior SINITE abordaba el hecho religioso desde la pers­
pectiva del nuevo milenio; y pretendía tratarlo desde la vertiente del pasa­
do y desde la problemática actual y futura. En este número, y siguiendo la 
línea prevista para el año fronterizo que es 1999, nos asomamos al panora­
ma teológico para otear cómo ha evolucionado el tratamiento de algunos 
temas básicos de la fe cristiana. 

No se trata, como es obvio, de exponer la fe cristiana en su conjunto, en 
este final de siglo; ni siquiera intentamos "agotar" los temas básicos de la 
fe. Se trata, más bien, de hacer algunas calas que reflejen c6mo se ve hoy el 
campo teológico desde algunos representantes del mismo. 

En primer lugar está la cuestión candente del hacer teológico y de lo que 
significa no solo "hacer teología" sino ser teólogo, exponiendo no solo la 
verdad oficial, sino exponiéndose como persona y como creyente en una 
situación concreta. El "giro antropológico" marca en rumbo nuevo y cons­
tituye uno de "los nuevos desafíos a la reflexión teológica" (J. BOSCH). 

Después, están los temas teológicos fundamentales y "clásicos": Dios, Je­
sucristo, el Espíritu ... ; cómo han evolucionado estas grandes cuestiones, 
cómo son vistas por al algunos teólogos, en este "tiempo intersiglos". A 
ello responden Xabier PIKAZA (" ¿Jubilación o júbilo divino? La visión de 
Dios al comienzo del Tercer Milenio"), E. MALVIDO ("Tres grandes pers­
pectivas sobre Cristo a través del tiempo"), S. MADRIGAL ("Los nom­
bres de la Iglesia en el tiempo posconciliar: Pueblo de Dios y/o misterio de 
comunión") y Ll. DIUMENGE ("La moral cristiana: interrogantes 
existenciales"). 

Pero la fe cristiana no es solo palabra dirigida a los creyentes, reflexión 
teológica intraeclesial; la fe cristiana, especialmente en este siglo que ter­
minamos, ha sido una fe "en diálogo"; la actitud de diálogo de la fe, o el 
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diálogo como "componente de una fe madura " es algo que señala J. GÓMEZ 
CAFFARENA ("Fe cristiana en diálogo"). 

Tiene, pues, el lector ante sus ojos y ante su sensibilidad de creyente en 
búsqueda la palabra autorizada de algunos buscadores en el campo teoló­
gico; palabra que une en más de una ocasión, el mensaje objetivo de la fe 
con la dimensión biográfica y existencial del propio teólogo: Es, como se 
nos dice en el primer artículo, un signo y un reto a la teología en los umbra­
les del Tercer Milenio. 
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